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     JESÚS LLEVA EL NOMBRE DE SU 
                             PADRE

“Él, que ese el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su
sustancia y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder,
habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de
si mismo, se sentó a la diestra de la majestad en las alturas.” (Hebreos
1:3-4)

¿Cuando se sentó a la derecha de Dios?: cuando resucitó de los muertos y subió al cielo,
hace mas de dos mil años. Pero fijaos bien, ya había hecho la purificación de nuestros
pecados ¿no estáis contentos de saber que hace ya largo tiempo que ha hecho la purificación
de vuestros pecados?. En él, esto es una realidad, en él encontramos eso exactamente.
¡Agradezcámosle que así sea!.
Esta es la diferencia entre Cristo y los ángeles. ¿donde está Cristo ahora?: allí donde los
ángeles le adoran. El Padre le llama Dios; “Pero del hijo dice: Tu trono, Dios, por los siglos
de los siglos” (Hebreos 1:4). Cada uno de nosotros  ha heredado un nombre. Es el nombre
de nuestro Padre. Llevamos ese nombre desde el comienzo de nuestra existencia. Nos
pertenece por naturaleza. Es por esta vía de la herencia que el Señor Jesús ha recibido este
nombre de “Dios”. Este nombre le pertenece por naturaleza. No que haya sido algo distinto,
y que  después haya sido llamado para hacerse Dios; era Dios, y ha sido llamado Dios,
porque es lo que es, Dios. 24

El Padre se regocija de que su hijo sea “el resplandor de su gloria, la expresión misma de
Él” y que esté “lleno de toda la plenitud de la divinidad” (Hebreos 1:3, Colosenses 2:9). Por
tanto poseé la vida en si mismo, “Como el Padre tiene la vida en si mismo, así también ha
dado al Hijo tener la vida en si mismo” (Juan 5:26). Poseé la inmortalidad y puede dársela a
otros. Por consecuencia, “pude salvar perfectamente a aquellos que se acercan a Dios,
viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).  25

24 A.T. Jones,  General Conference Bulletin, 1895, p.219
25 E.J. Waggoner, Christ&His Righteousness, p.22; christ&Sa Justice, p.11.


